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El arte romá.nicoen Aragón bay que b1.1searlo en la parle septentrional, osea 
en la provinciadc:Huescayen lazonade ladeZaragonlimítrofeeon aquéllay 
con la d e Navarn, denominada de Cin<:o Villu (por lu de Sos, Uneastillo, Sida­
ba, EgeayTaulle),que sobre5alen uoa traa otra a lo largo de la fronterL Es la 
parte Noroc:ste de laprovincia,y<:omennndo poreordilteru esearpadu, con· 
tinúah-c:iaeiSur eneolinusuavesysedilata hu taelEbroen llanuru fértiles y 
pobl.adu . 

El centro ea pobre en monumentos románicos. En Zaragou solamente se eon­
SCrYIIel venta ... Jdel áb•idede laSeo,delsiglo XII,eondoblearquivolta labrada, 
la exterior fcstonu da, y capiteles con launa sobre fuste. y buu. Del mismo 
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siglo - de factura parecida a Jos del clau!tro o01eense de San Pedro el Viejo, aun­
que de libaeo,omejorimposta,li!a - son los que proeedende la antigua iglesia 
de Santiago, derruida, que eiistióen laaetualealte de Jaime l,yseconservan enla 
escalera principal del palacio arzobispal, sirviendo de anacrónico pede!!tal a una 
estatua moderna de San JosoE. El rom.!nico del siglo XII-XIII, de importación ex­
tranjera, lo veremos en los grandes monasterios de Veruela y Rueda, unido a 
importante! ypreponderantes elementosgóticos;algomúpuro,aunque dentrode 
aquel siglo, en Tarazona (ábside de la iglesia de la Magdalena) y en Daroe11 (igle­
sias de San Miguel, San Juan y Santo Domingo). 

En el Sur de Aragón apenas hay edificios románicos. La iglesia de [a Magda­
lena, en el casti!todeAlcaiiiz,de últimos del siglo XII, es acaso lo único notable 
en la provincia de Tcruel. 

Por tanto, e l i readel arte románico robusto aragonés, e importante de añadí· 
dura, es la parte Norte. Los monumentos m.U antiguos hay que buscarlos en la 
provincia de Huesca, en los insignes monasterios pirenaicos fjaqueses y ribagon:a­
nos) que subsisten: las iglesias baja(rnozárabe) y alta de San Juan de la Peña (si­
glos X y XI), las de Siresa, Santa Cruz de la Serós, Alaón, Roda, Ovarra y Loarre, 
y las iglesias catedral de Jaca, Vilanova, parroquial de Agüero, Buil y As pe y algu­
nasotras.Lasdos centurias siguientes presentan abundantes y espléndidos monu­
mentos en toda la provincia oscense y en la citada comarca zarago Z'aoa de Cinco 
Villas; en la primera, Castro (comienzos del siglo XII), Santa Cruz de la Seró• (en 
parte), Iguacel, Jaca, Loarre, Agüero, Huese~~, Casbas, Alquézar, Tolva, Ainsa, Ber­
begal, Fraga, Tamarite, Monzón, Chalamera, Foces, etc., etc. En la segunda, Sos, 
eon su gran iglesia de San E9tebao, del siglo XII, con cripbl y paso abovedado, 
portada con timpano historiado, tres naves con capillas absidales, bóvedu de cañón 
y de arista, y pitares ai •lados y adosados.Unca.stilfo,con su parroquial de Santa 
Maria(fundadaen1135) (1), de bclli9ima portadaexornada,ydosermilas:lade 
Nue!!tra Señora de los Bañales (asi denominada por su proximidad a unas termas 
romana!) y la de San CristóbaL Sádaha, con la iglesia de Puylampa y la del antiguo 
monasterio de religiosas de Cambrón. Morillo de Gállego, cuya precioaa parroquial 
(consagrada en 1110) ostentaarqueria enelábsidey enlacripta,ymonumental áb· 
aide con series de ventanales. Egea, con las portadas de sus parroquiales de Santa 
Maria y el Salvador,que ostentaelcrismón(conaagradalauna enl174).Luna,con 
dos rie~~s ermitas de abundante e.scultura, ademois de su parroquial, consagrada 
en 1168, con el crismón en la portada y cripta; y, en fin, EfFrogo y Lacas/a, per· 
tenecientesaladiócesis dejaca,comoMurillode Gállego, 

En cuanto a arquitectura civil y militar, elementos románicos (ventanales prin· 
cipalmente) en construcciones domésticas en la comarca oscense pirenaic., y algo 
menos enlasubpirenaica;ejemplos de casales fortificados en esta última, y algo 
en el centro. Pequeños señoriosleudales, hoy granjas de labor, antes pueb!Oll, en 
el centro. Grandes castillos-abadias (Loarre, Montearagón, Atquézar) en la zona 

(1) Eooi iA,.. Roo~oM.olo l.o .... O,.ol<lo P-r'- ...... . . , R, ...._ H • ..,_¡, ,. u-., .. folnro do \1SS. "-' 
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central. Fortifi~iones menos mportantn en la subpirenaica, eentr11.l y meridional. 
Yelpal~~.eiorealdeHuesea. 

Lo.parteSurde laprovinciaes menosricaengrandesmonumentos románieos, 
ymuchoshlln sido, o reedificados,oprofundarnentemodificados. 

Observese la vecindad de la indicada zona con Navarra, que atesora uímismo 
insignes iglesias románicu de arte sólidoygrave,eomo el altoaragonb ,si bien 
apeoassc conservaedifieioalgunodelsiglo XII dignode mención,adiferencillde 
Ara¡'Ón,queeuenta conlosgrandesmonaslcriospirenaieos citados;yelespleodor 
del rom oinico navarro eomien:..a en la segundll mitad del siglo XII y primera dd 
siruientc,enloquedifiere delaragonés,pues enesa époea pierdealgode sufiso­
nomlapeculiar,ylainflueneiacalll.lana seeztiendedespuésde launióneonaquel 
condado, sin que poresolalten ejemplosdetradiciónrobusta, como la espléndida 
iglesia de Sntiago de Agüero, de final del siglo XII o comienzos ' del XIII. Tam­
poco vemos en las iglesias románie&-' aragonesu las ll.n¡uivoltu omadas de es­
tatuas como en Navarra (Pamplona, Puente la Reina, Estella, Tudela). Poca esta­
tuari a en las laehadas(a la inversade Navarra,SanMigueldeEstcllaySantaMaría 
de Sangüesa.), aun en el periodo último, al que lasdoscitadu pertcnccen,aezcep­
ción de losrelieves deTolvay elgrandiosodel castillo de L<».rre (si¡rlo XI-XII). 

Razoneshirtórieogcográlicasygeológicasup[icao que sea la indicada el área 
importantedel artcrománico robusto aragonés. La 'latituddelapartcseptcntrional 
de la provincia de Huesca hasta la capital, y cui toda la comarca de Cinco Villas 
(partidos judíei11.les de Jaca, Boltaii• y Huesca, en la primera, y de Sos y Egea, en 
la~~egundll.),eslamisma,eiruales !u condiciones del terreno y todas las demás 
ffsíeas. 

La parte septentrional de Aragón no estuvo dominada de modo permanente 
porlosárab..s,comoha demostrado Codera(l); esto es, la parte montuosa desde 
Jacaaleondll.dodePallás, indicando como jalones probables del territorio no so­
metido sino transitoriamente eo tiempo• hastanlc posteriores a la conquista gene­
ral, lu poblacion"" de Alquhar en Sobrarbe, Rod• en Ribagoru y Ager en el 
condadode PallU;yno es que pretenda que la no dominacióode losárabes ae 
limitóae.!IWregiones,sinoquecreeque !!Cezlendióaiodalacordillcrapircnai­
ca; pero respcclo a estu comarcas, y algo más por umbos lados, cree encontrar 
indiCios en confirmación de su tesis en textosaribigos,concluyendo que la parle 
o tona mU alta de los Pirineos no fué dominada por lo• musulmanes. Discute si 
Jaea(asu latitud se hallalapartealia del partido zar11.gotano de Sos) estuvo en 
poder de los árabes; posible es la reconquista; pero ninguna noticia de ella se 
encuentra en lt~s ault~rC'I irabes contemporineos(haeiael año832)nieo los cris­
tianos (2). 

Ello ezplica la existencia de edificio• del siglo XI en esa parte. Por lo demás, 
lareconquístasiguióunamarchacasi igualen todo el territorio aragonés de Norte 
aSur,apartirde laeomarcajaqucJa.Laprovincilloscense estabadeltodolihcrada 
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del poder agareno antes de mediar el siglo XII. El Rey Ramiro 1 echa a los moros 
de Sobrarbe y Ribagor·~a y muere junio a El Grodo. Su hijo Sancho Ramirn gana 
Barbutro, Graus, l.oarre, Bolea, Monzón, Alquéur, Marcuello y otros pueblos y 
castillos de importancia en las riberasdeiCincay delGállego; enlas dcéste , gran 
parte deltei'T'itoriouragozano aque me be referido, de Cinco Vi/fas;verbirracia: 
Luna, cuyo señorío dió en 1091 al caballero D. Bacalla, de quien procede el linaje 
aragonb de los Lunos; y las iglcsiu , en 1092, al monutcrio de San Juan de la 
Peña, en atención& lo mucboquc éste le habíaayudado enlarepoblao;:ión de aquel 
lugar. También mandó poblar Ayerbe. Huesca y Barbastro (de nuevo re<:uperada) 
se rinden a Pedro l. Alfonso 1 gana Sariñena, Perlusa y A lmudévar, en su correría 
hacia Zaragou, y a Egea, tomando en esta villa el títulO de Emperador, e incorpora 
a su corona la capital del reino en 1118, muriendo a consecuencia. del asedio de 
Fraga, villa que conquÍllta el príncipe Ramón Berenguer, juntamente con Alcolea, 
Ontiñena, Cbala.mera y el castillo de Miravete, en la parte meridional de la pro· 
vineia(l). 

De modo es que Ramiro 1 y Sancho Ramfrez liberan la zona septentrional, y 
este último, además, parte de la central. Pedro ]y Alfonso l, la central y parte de 
la meridional, en su totalidad cobrada por Ramón Berenguer hacia 1149, en cuyo 
dfa 24deoctubre se lerindc Fraga, sita en el confin Sureste de la provino;:ia. 

Encuanto a la deZaragoza, en l 056y•apareo;:en endocumentos deSaneho Ra· 
mirez los señoríos de Sos y Uncastillo; en 1068 este Rey dona al monasterio pina· 
tense las décimu de Biel; en 1082, Lope Garcés apareee como senior en Uncuti· 
llo y en Ruesta; en 1084, Pedro Sanz en Luesia; en 1094, Pedro Taresa en Ejea y 
Sos, y U.rnel en Murillo de Gállego. El Frago e:Jtaba también conquistado (2). 1 

En 1091 pobló y fortificó el c;astillo y lu1ar del Castellar, junto al río Ebro, a 
c:incoleguas dc Zaragou, por sersitioc:ómodoyfuerte para hat:erdc:sdc:alli wue· 
rra al rey moro zaragozano. Por tanto, los ac:tuales partidos de Sos y Egea, en su 
parte ribereña al Gállego hasta la sicrn1. del Castellar, eran ya cristianoa. Poco des· 
pués ganó IOl!l lugares de S anta Olalla, Almenara y Naval, y, como he d icho, pobló 
a Luna. La iglesia de Mm·illode Giillegosec:onsagrabaeo lllO,y la dc Luoa,dc· 
dicadaaSantíago yedilicadapor el monasterio pinatense, en septiembre de 1111 
o en 1168 (3). , 

A!lonso 1 recupera a Egca de lm~ Caballeros y Iom• a Tauste, o;:uya iglesia no 
sec:ons.agróhasta l174(4),conloc:ualquc:dó en poder de los cristianoselresto 
de la comarca de Cinco Villas, hada el tiempo de la conquista de Zarsgoza, que 
fue el año 1118. U.n la de Tarazana, Épila, Borja, Magallón, Mallen, Calatayud, 
Bubio;:rcs, Alhama, Ariza y Daroca, por el ¡lorioso Empc;rador, avanza r.i.pidamenle 
lareconquistaaragonesa,quedandolibrec:asitodalaactualprovineiadeZaragou, 

(L)Ool""'•ololRoyoloN._,., """'¡, ..... (oS..,, y•.n.tioM,pwt ... o. 
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hu ta que A lfonso 11, en 1171, toma la ciudad de Teruel, y Pedro 11 echa a los mo­
ros de Aragón hacia la frontera valenciana 

Explicadasucintamente la ru óohistórico¡¡:corri.lica de que el estilo románico 
vaya dccreciendo en antij'iiedad e importancia de Norte a Sur de Ara¡¡:ón por Clu• 
sa de la mayor permanencia yarrai¡¡:o de los moros en las provincias de Zaragou 
y Teruel, quedalag~/&gica.. 

El alto Ara¡¡:ón csti. cruzado por tres series de cordilleras: la subpirenaica, la 
central y la meridional; su sistema orográfico Cl muy complicado, dando como 
coosecuencia un tci'Tenoabrupto,abundante cnpiedra dc construir, arenisca y c;:a. 
liza. Por eso en templos y edilicios de toda .suerte, no ya rico.o y suntuosos, sino 
rurales y modeslo.o, es la piedra un elemento económico de construcción; no hay 
arrastres¡ la piedra cst;i siempre próxima. Asf se ve en la provincia de Huesca y en 
la psrteseptentrions l de la dc Zaragozahu taccrcade la capital. Y de ahí que las 
ig lcsiu romi.oicas bayan subsistido en abundancia. 

A lainveru, en el resto de Aragón, los yacimientos de piedra para edificar 
cstin muydispcrsO;S, y laconstruccióndc iglesias de piedra era emprcu cara, que 
se reservó, en todo o en parte, para los templos suntuosos o erig idos con medios 
económieos cuantiosos.¡ vcrbigrada: la Seo zaragozana, desde 1119; la parroquial 
de Santiago, los podes monasterios cistercienses, las iglesiu de Taru ona, Daro· 
ea, etc. Pero, en cambio, latieiTapara la labricación del ladrilloabundabay era de 
excelente calidad (riber.s del Ebro, del Jalón, del]iloca),y dc ahi la riqueza de 
ed i6cios religioSOJ yeivilcs mudéjares del centro y bajo ArarOn, fabrieados con 
ladrillo de modo admirable . Sobre todo, los moros sometidos (mudéjares) supieron 
sacarunpartidocxtraordinariodc aqucl elemento de construccióo,con severidad 
y sobriedadunasvcccs(cuassolarieguy Consistoriales, lonjas), con exorno de· 
licadoolras,en unión con el azulejo, aobre todoen laa torrcs detemplos (Zarago· 
¡ay Teruel, principalmente). 

Por esosecxplica (aparteque la tradición fué menor, porque menorfué lapcr­
maoencia de los moros) que en el alto Aragón no haya arquitedura religiosa de 
ladrillo ni arte mudéjar. El arte gótico es escaso, y en el resto de Ara¡¡:On está mez· 
clado en grandccscalaconclmudéjar. 

R ICARDO DEl. ARCO. 
(Contirwa.rO..) 



Conductos de agua para pequeñas instalaciones 

Para utilizare! baremodelartículoanteriorenelestudiodel proyecto de una 
conduccióndc aguaydeterminar en ~!los diámetros que hayamos de dar a cada 
unode lostrozos de tuberiade la instalación, se necesilll comenr..arpordetermi­
narluotrudosvarillhlesdelproblema,queson:primero,elvalorde Q,esdecir, 
elgastomáximoocantidadde aguaque hadecorrerporel trozode que setrata 
en un segundo de tiempo; segundo, el valor de},o pérdid'l máJ:imadepresión, 
que podremos admitir en el mismo trozo con el citado gasto Q. Conocidos estos 
valore•, el baremo dirá direclllmente el diámetro minimo que ba de tener 1,. tnbe· 
r[a, y como del diárnetrodepeodcel peso por metro linealdelamisma,alescoger 
la de diámetro m[nimo se escoge la de menor peso, y, por tanto, la más económica. 
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aguaque«istiri en las tuberías cuando :Jt hallen en servido,yeomo este p<:so 
depel)de exdusivamente de la altura H que tenga su punto más alto eon respeeto 
a aquel en que se toma el agua de la cañería general, la dilereneia P - H seri. la 
presiónoearpqu_ehacemoverallfquido. 

La presión necesaria en las bocas de salida del agua depende del uso a que en 
ella ha de destinarlle, o sea de la veloeidad eon que deba salir para que el ¡asto Q 
&ea el que desee obtenerte. 

Cuando la boca airva pva losusos del interiordeuna casa,esa veloeidad, que 
es la de salida del a¡ua al exterior, se determinar& por las eeuacione11 

<~ = Qw v - V 21A, 

la dltimade las euales sueletranslormarseen la práctica en 

.. - o,60V2,1: 

de dondese dedueeque V "' 

lt - 0,36 X 2 X 9,8 - 7 , aproiiRiad.,.eQte. 

Si se aplicaeslafónnula al caso delgrifodeunaluente,por ejemplo,que suele 
tener unos 18millmelros de diámetro en su boca, se hallarla 

.,_.g_ 0;~4 - 0,787motroo, 

y, por tanto, 

lt -~-~-0,088 metf<lt. 

Haciendo las mismas operaciones para los ¡rilos de baños, lavabos, etc., se 
obtendr!ao eifras de tan esea.sa importancia como la que anleeede,ruón por la 
cual puede omitirse el hacerlas entraren cuenta delcáleulode tuberias,porquelu 
difereneiasque :Jtobtengan suplirli.n seguramente a esas causas de error. 

No sucedería lo mismo si elguna o varias de las bocas sirvieran piU'a rielfO, o 
JurtidorUdefuentes enjardines,opara bocaspara incendios;peroel esludiode 
las presiones que en ellas pudieran sernecesariusale fuera de los limites del pre­
sente trabajo. 

E~<isten,opueden u islir, otras causas de pérdidas de carga ajenasa la tuberia, 
yqueseri necesario lomar en cuenta. En Madrid bay que instalar un contador de 
consumo del agua, el cual exige un gasto de presión, que podrli. computan<: como 
de un metro, ya que suele 1er ~neralmente esa la pru ión a la cual comienun a 
actuar lo• contadores. Estas disminuciones de presión deberin ser tomadas en 
euenta;se preseindirli. de ellas en este estudio, porque son totalmente aleatorias; 
mas en su caso deberi dilminu(rte el valor de P- H en lo que corresponda. 

Se teodr.i, pues, que la carga viene ex prenda por el algoritmo P - H - V, en 
elcnal el valor de V sera el de la disminución de pre.síón ocasionada por el con· 
tadorydemiseircunstanciasposibles. 

La longitud de la tubería en que esa carga haya de consumin~e sin perjuicio 
parael servicio,lededuce delos planosdesuinstalaeión,yKIIamará L. 
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De aquí que el valor dej, o sea lapi!rdida de carga admisible para cada metro 
linealde tuberia, serli: 

1-~-
Hade tenerse presenteque,euandolu boeas de servieio sonmúltiple!l,y seha· 

llan a diversasalturu,puedesueederque nocoineidanla alturambima yla longi· 
tud mayor, en euyoeu o serápreciso hallar el valorde jque a cada uno de los ea· 
sos relerido.t corresponda, para aplicar el resultado menorcomovalordej. 

Utilización del be~remo.- Conocido el valor medio de } y el que corresponde 
aldeQeneltrozoquesecstudie,bastarábuscar en la lineavertiealdelvalorde Q 
de que se trate el de} inmediatamente inferior al determinado, para que en laeo­
lumnahorizontalse leael diámetroqueal trozodetuberiacorre:~ponde. 

Debe observlll"sequecuando lusubdivisiones de lutuberiassoo numerosas, 
como no es posible que los valores dejen el baremo correspondan con exactitud 
al determinado como medio, sucederá que al tomar para diimetro de los trozos de 
tubería los inmediatamente inferiores, las pérdidas de carga delinitivu serán tam­
biénmenores queluutilizables, y, por tanto, convendrá darse cuenta de los re· 
sultados que vayan obteniéndose, a fin de poder modificar posteriormente loldiá· 
metrossinalterarlas condicionesdel servicio yestablecerloscon laeconomia coo 
ellos compatible. 

Para esto puede disponerse un cuadro, en que se consignen !ostro«~• diversos 
de las cañerías, su longitud y el gasto o cantidad de J.gua que por d ios ba de pasar 
en un segundo de tiempo, y luego anotarse los diámetros que se obtengan del bare· 
mo, el valor de} que les corre:~ponde, el valor del producto jL, o sea iJ. pérdida de 
carga debidaalostubos mismos, el valor de las pérdidas deeargaque por otras 
causupuedaeorre:~ponderle, eomo pordiferenciu de altura entrelaenlraday la 
salida del agua en ellas, y, por fin, el total de pérdidas de carga desde el origen del 
trozodequesetratc hutasu terminación,y lJ. dilerenciacnlrc esta pérdida total 
y la presiónenelciladoorigf!n, dilerenciaque serála presión rcslanleal final del 
trozo de tubería. 

Si se consignan estos resultados en un cuadro especial(comoseverli mis ade· 
lante),cuandoestudiada una lubería determinadade laconducción, por ejemplo,la 
líneageneralde losservicios,hayadepuarseal cstudiode alguno de losramales 
del servicio, este cuadro nos dirli el valorque hcmo' deatribuiraPcnelpuntode 
origen del ramal; y haciendo las mismaa operaciones que anteriormente, esto es, 
determinando primero el valor medio de j para dicho ramal, y luego los dilimetros 
que son indi.pensables para los diversos trozos de tubcrla,se llegará a ultimar e! 
estudio emprendido. 

Uo cjemplodisipari lasdudasque la falta de claridad en cuanto va expuesto 
hicierasurgirennuestros leetoru. 

Lu1s Dt LANDECHO. 
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EL MUDÉJAR EN GUIP Ú ZCOA 

Uno de los capitulos mM interesantes de la hi~toria arquitectónica del pals 
vascoserá aquelquerelate lainfluenciadelmudéjaren lu edificaciones de Gui­
pUzcoa. Los pocos monumentos que se conservan, a pesar de sus mutilaciones, 
producen enelviajerouna exlraiiaimpresión,qne le harádudarsi esenGnipUzcoa 
o en una población del interior donde se encuentra. La ilusión del cambio seria 
complelasi envezdel ll.ustero paisaje castellano no secontemplaranlu cumbres 
de los monles u omandoporencima de los tejados. 

Causas complejas dieron lugar en los primeros ti empos de la Reconquislll. 11. 
la formación de una nueva clase social, 11. !11. que pertenecían los Üiiaz, Balda, 
Lazcanos, etc., siendo una de ellas, como apunta el historiadorVelasco, la influen­
cia que ejercieron los soldados godos ~que se rd ugi11.ron en estu montañas•; y 
esta nueva clase social, llamada de Parientes mayores, lué , por azares de la vida, 
la que mi s adelante introdujo el mudéjar en las provincias del norte; prescindi· 
mos, claro es, de !u tallas de San Pedro de Tavira (Durango) y Nuestra Señora de 
laAntig-ua (Zumárraga), en lasque algunos escri tores han visto la influencia mora 
manifestada en unos arcos de hcrr&d ura que &parecen en las bar&ndadu de los 
respectivos coros. 

La causa inmediata de la introducción del nuevo estilo fué el culigo que siguió 
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a la fratricida lucha entre los Pariente~ mayores, impuu to por U. Santa Hermandad 
en nombre del Rey, y que terminó con el poder de los seño~. evitando nuevot 
dias dezo¡obraa los principalespueblosguipuzcoanos. 

El21 de abril de 1457 qui50el discutido monarca caste llano Enrique IV poner 
término al estado anárquico del paisvasco dictando una sentencia formalenSanto 
Domingo de la Calzada, ~rodeado de importante• personajes, pwa hacer mU 
respetables 111sdeterminacionet en este arduo ca50• (1). 

Consistía el castigo en destierros que duraban de dos a cuatro aiios, eli¡-iendo 
las villas de O lmedo, Ximeua y Estepona, fronterizas de 10!1 moros, de las que 
no podian salir los caballeros guipuzcoanos si no era para combatir a los enc111igos 
de la le católica.. 

Esta decisión yencrgiadel rey Enrique, que nos refiere el .S... DeFloranes,no 
está muy acorde con el retrato que del cuteltaoo hace el patricio de Nuremberg 
Gsbrie!Tetzel en su libro de viaje. Entre otros detalles su111smeote pintorescos 
de la corte, habla •de las costumbres moriscas del Rey Enrique IV y de lu il'Tan­
des simpatías que mostraba en todo momento sentir por los infieles•. Dice haberles 
recibido sentado en tie rra !IObre tapices s la usanza mora, y ea U. villa de Olmedo, 
donde la mayor parte de sus habitante• eran infiele1. •El Rey - escribe- tiene 
muchos en su corte, habiendo expulsado a numero!IOs eristianot y cedido aus tierru 
a los moros. Come, bebe, 1e viate y ora a la uunza morisca, y es enemi¡o de los 
cri1tianoa, quebranta los preceptos de la ley de ¡ racia y lleva vida de infiel• (2). 

Aun cuando este mahometismo, descrito con tan vivos colores, fuera una visión 
algo personal del viajero de Nurember¡y posterior a la seoteociadel 21 de abril, 
indic. ma¡istralmente el ambiente de aquella corte y aquellas villas que hablan de 
albergar a los nobles deportados, mo.trándoles una civilización y unas edificaciooea 
totalmente distinlu a ]u suyas del norte. S.liendo a luchar coo los infieles o con­
viviendo con ellos, e1 lo cierto que en los años de 1457 .t 460 tuvieron que estar 
bajola influenci1 de la idcologiamusulman1. 

¿Traerían coo ellos algunos mud~jarcs al terminar el regio castigo? Nada se 
sabe de cierto. Años más adclaotc nos cncontramo1 coo una iotcresaote Real cé­
dula(24dc diciembre de 1510),porla que se prohibcvivir yavecindat':!leen Gui­
púzcoa, no sólo a loa mahomctaDOs, sino •a tods persona que descendiese de linaje 
de judio, o de moro que fuese cristiano nucvameote convertido de estu sectu 1 
la religión católica•. Esta Realcedula puede indicar la expulsión dc los quchubic­
rln llegado a fines del siglo XV, época en que hubo una especie de renacimiento 
en el arte de los mudéjares, despue1 de haber en tos años anteriores sufrido algu­
nas persecuciones, obligándole• 1 vender su1 tierru , a vestir de un modo espe­
cial yotr1 porción de penas curio1111, como la de dejarse labarbL 

Coincidió, pues, este reoacimiento de los mudéjares con las nnevu edificacio­
nesquecnGuipúzcoase hicieron,moltrindonO!lpalplblcmentc l uinfluencia.Otra 
de las pcnu impuestas a ICHI Parientes mayo~• fué t. demolición de au1 c.uu-

. .!!..~~t. .... =--.. _... .. d.Gol¡.b... .. ---.~ ....... ... -.­

(2) ....... --.~--- .. -.t-L _,.,_ 
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torres, demolición de que nos habla el Sr. D.Ralael de Floranes en sucitadaobra. 
Dice asi : • Verosimi!mente, las villas, al contemplar el estrago a que se veiao próxi· 
mas, dieron cuenta al Rey Don Henrique, el cual, por de pronto , mientras pasaba 
en persona a la provincia e tomaba otro medio de evitar tan grandes peligros, o 
bien les puso treguas, o b ien llamó a su corte a los Parientes mayores, siendo eo 
todo caso cierto que~ [ les hizo proceso y que a los principios del año inmedia· 
to 1457,pasóaGuipúzcoa en pcrsonaa dar bríoa laHermandad y fortalecerlacon 
supresenciaparasojuz_¡;:ar los malbechores.• 

Su cronista Diego Henriqucz de Castillo omite este viaje del Rey a la provin· 
cia, y Palencia, que lo apun la, encubre e l obj~to, y lo que otro (Alonso de Pa· 
lenda, Crónica M. S. del Rey Don Henriqu~ IV, cap. 32), Garibay, e l mtis me· 
nudo en refe rirle, también le atri buye lo que no hizo, que lué la demolición de 
las easas·fuertesdelos Parientes mayores, que ya hemos visto no ejecutó, sino la 
Hermandad en e l año an terior, e incluye en ellas la de OlaM, que en t~ stimonio 

de Lope Garcia se reservó, y, de las demás, cuenta las de Laz.cano Zaldivia en 
Talosa, Est~garriria en Guetaria, Lizaur en Andoaín, San Millán y Mungufa en 
Hernani, Gaviria y Ozada enVergara. Añade a ¿stas Henao, can apuntamientos 
antiguos, que d ice vió, las de Yarz.a, Amiz.qaeta, Ugarte, Alzaga, Lezama (debió 
decir z~gama), Asteasu, L~aburu, Zumárraga, Balda, Emparan, Zarauz, Ac/,~ga, 
!rada, Alegria, Arriarán y Loyola, con la de Licona en Ondiirroa de Vizcaya. Pero 
Lope García, cuyo testimonia, como de coetáneo, y tan nimio en e~tas cosas, debe 
prevalecer, sin andarse en e~pecilicaeione• dijo ya que la• derribadas fu eron todas 
de laprovincia,menos lasdosúnicas de O/asoyUnzuelu. 

El mismo Lope García, en el li bro XXIV, título 70, es el autor original de esta 
entrada del Rey D. Enrique IV en Guip U7.coa: •En e l año - dice - del Señor de 
mil e q uinientos e cincuenta e siete años entró e l Rey Don Henrique IV en Gui· 
puzcoa,een VizCIIya:edbrribó casas fu ertes e llanas (debe presumirse que esto 
sea intrusión de otra mano en el M. S. de Lope García; aqui, pues, vimos que la de· 
moliciónde lascasu la atr ibuyóenotrolugaralaHermandad,y que ella la hizo, 
no euesleaño, sinoen el anterior,cartadeldesalío) efiwmuchascosas de jusli· 
cia, etc ... • 

Fuera la Hermandad o fu era Enrique IV, esta orden de derribo no• señala una 
fecha notable ~n la historia de la arquitectura civil guipuzcoana. Es el tránsito de 
laca'l·torrealaca!a·palaeio,tomandolasconstrucciones otra ru ta dela hastaen· 
tonces seguida. 

Uno de los castigado! fué D. Juan Phez de Loyola, quien estuvo cuatro años 
en Ximena de la Frontera, y al volver a Guipúzcoa (1460) mandó reedificar su casa. 

Era la primitiva en forma de castillo o fortaleza, y fu é construida por D. Bel· 
Irán Yáñez de Loyola, según nos manifiesta en su testamento: •Mi vo luntad es que 
vos la dicha Doña Ochanda Martinez ayades en vos propiamente la mitad de la 
coua·fuerte de Loyola que vos e yo nuevamente avemos·edificadn en uno eon la 
easalagareña,quc es en el dicho lugar el solarde Loyola ... > (1). 
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Algo nos queda de esta primitiva casa-fuerte. Al cumplirse la, para la Arqui­
tectura, funesta orden, no derribaron en Loyola más que •lo alto de piedra y las 
almenas y torreones> (1). Esto no! permite imaginar la importancia del c.utillo de 
D. Beltrán, con sus enormes muros de 1,90 metros de espesor, hechos de mag­
nificamamposteria, con aspilleras en !u cuatro fachadas, siendo el terror de los 
Lazcanos y los Ladrón de B~lda, cuando el año 1420 •cercaron la casa de Loyola, 
e púsole [a lombarda, e no la pudiendo tomar, porque era recia pared, fueron so· 
brelacasadeYan:a•(2). 

Algunas dificultades tendríaquevencerJuan Pérez de Loyola al tratar de re· 
edificarsucasa-torre.Deseando el Rey evitar nuevu luchas de handeria, mandó 
puhlicaruna serie de condicionesalasqueteníanqueamoldarlosnobles snsnue· 
vasconstrueciones; erauna deellasel obtenernnlormalpermisosnyo,comodice 
el siguiente artículo de las leyes municipales: •Que ninguno de los mencionados 
ni otros algunos no puedan impedir ni estorb a.r a las personas de e5ta provincia 
en ningún tiempo el que hagan sus casas y edificios que quisieren hacer, poni~n­
dolesfuerzaporsinipormediodeotras,si noesquecada unopuedeedificaren 
supropiedadlibreypacificamente,aexcepción de las torres ycasu-luertes que 
el Rey acaba de mandar derribar, las cuales no se puedan reedificar sin licencia 
ni mandato, bajo de lapena de perdimientode todos sus bienes, la mitad para la 
Hermandad y la otra mitad para la cámara, y que el Rey procede contra el con­
traventor•(3). 

¿lndicariaeiMonarca en utalicencia,que indudablemente otorgó alseñorde 
Loyola,lucondicionesa que habíade sujetarse su nueva casa? Muy interesante 
sería el saberlo. Una de lu cltiusulu impuestas era que las nuevu construcciones 
estuvieran auna distancia no menor de veinte bra~as de las antiguas. 

En Loyola, no habiendo derribado toda la casa, y para aprovechar los primitivos 
muros, faltaron a este requisito.¿Fa!tarian lo mismo a lu demás condiciones? No 
lo hemos podido averiguar; pero si por desdicha se han perdido la mayoría de 
estos papeles, inapreciables lazarillos para orientarse en aqu~\losremotos tiempos, 
nos ha quedado algo mutilado y maltrecho, pero •ntCntico, el documento más pre· 
eioso de todo el archivo: lacasa(lafachada sólo)deLoyola, tal como la restauró 
e l abuelo del fundador de la Compañía de jesús, cuando en 1460 volvió del des­
tierro. 

Siguiendo e l antiguo solar, forma su planta uncuadradodel6melros,teniendo 
la fachada. 15,95 de altura; como antes indicamos, son d'os lu partes en que se 
puede dividir este edificio: e l bajo, que conserva los antiguos muros, y la parte 
alta,queconstruy6D.Juao,yendondesemanífiestael influjo musulmán, estando 
empleado el ladrillo al modo mudéjar, formando bandas con motivos caraelerísti· 
cos,bandasque sonmásancbuenlafachada prineipa]. 

Recordando, sin duda, los primitivos cubos del antiguo castillo, mandarla cons-

(1 ) P.Ho ... ,A-..,.....,_ o,,.~!/fV"""doú c...to!.-"'-l;t, .. m 
(]) R . .!.F1on~, A,_¡.,.¡;ooololu"'omoM. . .... 
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truirlosque ..e ven en lo1 i.nguloJ, sin ninguna aplicación militar, reducidos ¡los 
que habiu sido orgullo de los Loyolu l • simples ele111entoJ decor~tivo,. ¡Er• di· 
fícil que un 1eñor l1n apuionado de las ~rmu no diera cierto aspecto guerrero a 
su nueva morada! 

Es deobservar elempleo delladrilloen unp• is tan abundante en piedra, ma· 
terialqueno~euplie.mú que enelcaprichodeldueño,innuidoporloque en 
Ximena c'onte111plara. 

No aparecen \os clásicos huecos mud~jares, ni ha tenido nunca, que nosotros 
sepamoa, ningUn trabajo de carpintería mora en los techoa de sua u lonu. 

En la actualidad todas sus plantas han sido traMformadaa, todo ha cambiado, a 
excepción de lu fachadas, con costos.asobrasque, ai bien la han llenado devalio­
su joyas de arte contemporáneo, han hecho desaparecer aquel ambiente de intimi­
<l.ad y re¡;:ogimiento que tendría cuando el Santo herido en Pamplona se retiró a la 
casa de 1u~ mayores, ambiente que debiera haberse conservado como el má.a puro 
homenaje a\ palrón deGuipúzcoa. 

Otrode l<» destellolde\aarquitectui'a mudéjar secncuentraen lavillade Az· 
peitia:eiUna e.saentre medianerias, 1ituada en la plazoleta de la igle1ia parro· 
quial y llamada por el Sr. Eehe,aray la casa de Zuola. 

Podemos considerar esta e.sa como la mU tipicamente mud~jar que en Gui­
pú:u:oaacconserva;la serie de huecos del último pilo muestra claramente que a 
suconstructornoleeran desconocidos algunos palacios castellaDos. 

Presenta aulaehacbmbvariedaddedibujo1coo el ladrillo que en la casa de 
Loyola,yaun accon.-ervanen luventanlldel segundopiao algunumoldura•y 
hastaeapecies de mediucañasornamentadas. 

L.a distribución en planta (como en la inme11sa mayoría de lu caaaa) ha aido re­
formad. recientemente; má.a anti¡ua es la reforma que indica la puerta de entrada y 
losdoa balcones del piso principal. 

Es curiosa. una verja que aparece a·la derecha de la puerta; hay una parecida, 
algo mis noeilla, ea el museo de Pamplona, y otra en Sevilla, ¡e¡oln me comunica 
mi amable compañero Sr. Guibert. 

Esta cua·palacio de Zuola, morada de algoln ilustre señor que siguió a los reyes 
castclliiiOI u ns a11dan..u ¡uerreras, se puede fechu en las p<ntrimeriu del , ;. 
gloXV o a principios deiXVJ. 

Enla miamavilla,cercadc ltplazaMayor,hayotroejempl.arqueoOiiodíca la 
devocióo de au arquitecto por estas construcciones mud<!jaru; es .U moderna que 
la aaterior (si¡ lo XVII) y mucho mil rica en lo.s dibujoa moros, aunque ya aleo de· 
generados. 

Es deobservarquehuta el primerpisoesti conttruldo con aillerla y sólo en 
los últimos usan el ladrillo, lo mismo que en la cua de Zuola. ¿Seri por el ejemplo 
de la ~ de Loyola, en que a.sl ocurrió por la maenanimidad de la Santa Herman­
dad;denoderribar mi.s qne la partealta del cu tillodeD. Beltri.n? 

La obsesión i rabe de ornamentar [u fachadas, llenando loa muros de dibujos, 
ba inspíradoalautorde los esgrafiados de la casade Ji uregui, en Ver¡-ara. En el 
lienzo de pared correspondiente al primer piso se conserva u11 relievecotl multitud 
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defiguras: reyesy personajesintervienenenunacaceriadejabalies, grifos,pájuos 
y ciervos envueltos en una flora complicada. Siendo este esgrafiado vergarés •un 
caso ejemplaP, como dice el Sr. Lampérel y Romea (l), y Unico en su estilo en la 
provincia guipuzcoana. Para no alargar demasiado e.du notu :sobre el mudéjar, nos 
limitaremos a señalar su huella en la casa natal del famoso argonauta T o mis de 
Larruspuru, situada en Atcoitia y conocida con el nombre de Floruga. 

Observando lu obru que noa han dejado Jos alarifes vucoa podemos deducir 
comointerpretaban el para ellosnuevoestilo. 

Noteniendola lantuia delosmudéjaresaragonesesy eu tellanos, al encontrar 
un motivo decorativo con el ladrillo lo repiten en todos los sitios que les permite 
la distribución de los huecos; preacindiendo a veces de toda ley de composición 
~nterrumpen violentamente el motivo al encontrarse eoñ una ventana. Rara vez 
aciertan con las formu mudéjares en los huecos. Por excepción, tenemos los de la 
casa de Zuola. 

A causa de las reformas de las plantas nada podemos decir de eÚas, aunque es 
de suponer que, siguiendoelcriteriocorrientede aqucllaépoca,se redujera a las 
fachlldaalaiofluencia dequetralamos. 
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A RQ U ITECTURA ESPAÑOLA CO NT E M P ORÁNE A 

REVÁLI D A S 
En el ejercicio de reválida culminan 111..'1 facultades eatétiCII.'I del estudiante, ya 

que este trabajo le señala la primera met'len su carreraartistica. 
Durante los e•tudios,quesonla formación,cadanuevoproyecto realizadolleva 

en si un nuevo anhelo, una inquietud nueva, y constituye casi siempre un nuevo 
hallazgo; la personalidad del arquitecto no se precisa, no existe todavía miÍ.ll que 
muy vagamente, al pu o que la imaginación va adquiriendo e11 su oorcbivo nueva.s 
formue ideas, tomadasdeaquíydealli,de los libros, de los viajes y de las su· 
gestiones producidas por el estudio. Nada hay aún que limite la fantasía del estu­
diante, nada hay que la arredre, y mientru,lasfacultadesestéticaspuedeDetcudri· 
ñar en elu.mpodelabellezapura;yun díaes el del estudio delot estiloshistó· 
ricos hastaasimilar suesencia, y otro es el de la dirección de los balbuceos mo· 
dernos hutasorprender $u vida, y es así como el arquitecto futuro va haciendo su 
estética. 

En el trabajo de tu revilidá el a lumno vuelve por un mome1110 la vista ha­
cia atrás, y parece hacer como un resumen de cuanto ha adquirido, y es aCAllo 
por esto por lo que en casi todos los casos resultan eslot proyectos de tan profusa 



yeomplieada eoneepeión, y por lo que en eltos pareeeresidir un eapirituanálogo 
si que animara los más genuinos ejemplares del churriguerismo. 

Pero esta arquitectura, a pesar de su complejidad, no es nunca una arquitectura 
sin medula, como pudiera sospeeharse ju¡gando con ligereu estos proyectos; que 
en ellos la prolusión es plt tora de vida, y la riqueza de detalles loes de imagina· 
ción y no de noripondios que encubran la falta de dominio del arte. 

Nos hallamos, además, ante el Ultimo proyecto que acaso podrá realizar el ar­
quiteetofuera do.lu perentorias necesidades delavida real,fuera de lucondieio­
nes - ¡durascondieiones\ - de larealidad actua!:laseneillezy laee<momia. 

El lil.piz puede aUn moverse libremente sobre el papel sin saberse atado a los 
capítulos de un presupuesto, y el espíritu de sacrificio puede alentar todaviaen la 
cotlcepeión estética, que puede ser rica sin limitación, suntuosa sin falsía, propor· 
donada sin mezquindad y tan maravillosa como el artista puedaezpresarla. 

Yno esqueen lasencillezconstructivaque la vida moderna impone no haya 
lugar a belleza; con economía y u~ncillez cabe realizarla en su gndo mU selecto y 
exquisito. Pero es la sencillez punto de llegada, que no de partida, que mal podr.i 
simplificar el quedeotrodesínohayamucho,porquela sintesissupooeunaanterior 
complejidad; la sencillez, pues, no es pedagógica, por lo menos para nuestros lem­
peramenlos, que si luego la vida ha,de ir depurando,valemucho elpresentarse en 
ella bien pertrechado. 

En los diversos proyectos de reválida de alumnos del mismo curso se eneuen· 
tra generalmenteun a modo de matiz común, que, a pesar de la diversidad de su 
trua, los hace parecer como partes de una concepción superiordirígida por una 
voluntad directora; en la convivencia diaria delaprendizajeartistico lostempera· 
mento,s fuertes arrutran a los más débiles, yhayademU entre lo1 proyectos de 
todos los alumnos una cierta eompenetraeión que da la ulitica earacteristiea de 
cadaelue, ya su vez, en la sucesión de los cursos aparece estéticamente una a 
manerade continuidadque, consuanalogía ,losuneen sus diFerenciasespeeilicas, 
y esto es loque en artese l\amaucutla. 

La edición de publicaciones que ofrecieran toda esta variedad de trabajos re· 
lacionadosentresi seria muy Util pua la consulta y para la enseñanza, y también 
para contribuir a lograr la expansión edcrior a que la moderna arquitectura espa· 
ñola puede y debe aspirar como valor en el movimiento arquitectónico mundial; y 
tendríamos además en tales libros los más Utiles datos para comprender mejor las 
modalidadesycaracterlstieasenquese hadcurrollado,dia pordía,nuestraesU· 
tiea eontempor.inea; y tambiCn que, como de la buena madre se hace el buen vino, 
en ellos podriamos ver en semilla muchos de los que hoy son i.rboles corpulentos 
de nuutra selva arquitectónica, y de los que así podríamos estudiar el desaTTollo 
en su trayectoria completa. 

Peroacaso sea unautopiacl pensar en la realización de tales ediciones, ya es· 
perandoenla iniciativa dei Estadopor deber, oenelaltruísmoonegoc:io - porque 
quiú.s lofuera - de los particulares. 

Y lo mismo no,s parece un sueño quimérico el de la concesión de premios, y 
bolsas de viaje y de pensiones que facilitasen el desenvolvimiento de amplios 
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aprendin jea; yesto es ahora tanto mis necesario,cuantoque, desdeeatos últimos 
años,no siendoelenmenderevilidadecaricterobligatorio, el estudianteacude 
a él llevado solamente de t u afición extraordinaria y de su amor a la Cllrrera, y por 
l• misma ruón que ha de convertirlo en ejercicio exigente y duro, y de tal manera, 
quetóloel puar pOT éleonJtiluya una honra para el a lumno. 

' N011 complacemos en publicar las revi lidas del curso de 1921 al 1922; son de 
los alumno.! Sres. l.Uaro Giner y Sanz Mareos, que desarrollaron respectivamente 
los temu ~Pabellón de una exposición de automóviles• y •Mil5eo conmemorativo 
hecho en la puerta de una muralla histórica•. 

ENRIQUE CoLAs HoNTAN, ....... .._. 

c.... ........ .... .... .-..-•• s...~ióo. 

"'-t..loEJD.ld.. 
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Libros, Revistas y Periódicos 

LIBROS ESPAÑOLES 

]GU.SIAS MOZÁII:ABES. - AII:TI!. ESPAROL 01!. 

~;~~-~~:r;:~~ t-::~.!:~~~~~~~-::_~:: 
drid , 1919. Dos vohlmenes,30 ptas. 

C uando lei Iglesias mo:árabe!, el Ultimo 
libro de D. Manuel Gómez Moreno, hube de juzgarlo de gran interes. Lo consti­
tuye e l utudio completo de un grupo de iglesiu co115lruidu en Espaiia durante 
los siglos IX y X, de primordial importancia por reflejar una antigua tradición y 
estarplenasderccuerdosde ungrsn arte perteneciente a la Espa.iiagoda,del que 
sólotenemo.srastrosmuyprecarioi-

Aun la autenticidad misma de estos rastros, de e1tas ruinu, K presta a la d is­
eu•ión. Antes de tratar de las)glesiu estudiadas por el Sr. Gómez Moreno en su 
nuevotrabajo.~erá iltil dar un vistiZO a lo basta ahoraeonoeidosobre el asunto. 
Los investigador« cspañoles .podrían hablar de lo.s trabajos rea\irados por ellos 
durante estosUitimos cincuenta años para dilucidare! problema del arte visigodo. 
Han eoDSiderado el período de la monarquía visigoda como de rran gloria nacio­
nal. Aunque poco tiempo durue la actuación de los invasore1 germano•, pr"Qdujo 
unalegislacióneivil, una ig{esiaautónomaconnriosconcilio.s,yuna literaturaim­
portante latinoeclesiistica, a más de grandes hombres y rrandes ..abios, como San 
Isidoro y sus dos hermanos. Esta monarqu[a, alojada primero en Mérida y mis 
tardeen Toledo,llevacon•ignadoten I UI anales los d iversos templos y palacios 
construidos por sus reyes. 

Investigadores e>rtranjeros han dicho que todu estas construcciones habían 
desaparecido. Según Marignan, y más tarde Enlart, no quedaban en la Península 
construecionea anteriores al periodo musulmán. Dieulafoy y Rivoira sostuviuon el 
mismo aserto. Dieulafoy vino 1 España con el prejuicio de que todo el arte penin· 
•ular tenia un orig-en persa. Su libro Art ¡., Spain (1) comienza con un largo capí· 
tulodedieado a lascon.struecionesdel lrio. En su ohramonumental sobre el arte 
mahometano, el comendador Rivoira dedica gran espacio a lu eonatruecionu es­
pañolu, sin encontrar, por supuesto, cosas visigodas. Todo es de origen !.tino, 
tomado primero de Oriente y llevado de allá 1 Occidente. La famM& i¡lesia visi­
goda de San Juan de Baño.s seria mil moderna que lo supuesto por l011 espaiiolcs, 
ya que ninguna comarca occidental eon.struye de t:d fora~a en tal epoca. Con estas 
poeupalabrudesecha Rivoira una iglesia portadora de uoa in$Cripeióo en que se 
d ice haberse celebrado su erección por el Rey Rece•vinto (2). 

~~~~-s,..¡,.M~I.. II. ~Moloioy tiooo ... - .. - lolo ..... ,.blioo<lo .... ol ""'""4. t.. .... 

(1) j -. ...... ~ .............. 4 • .. ~ ... ,m.¡~ ... .. ...... ¿, ........ ... u. ............ ••"""io'-
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Por otra parte, Haupt, en su pangérmanico Die Baukunts du Gt rmanen ha 
encontrado tambien en España muchos ejemplos del estilo arquitectónico de las 
rnu bárbaras germanas. 

Acostumbrados losespaiioleta acudir a los sabios extranjeros en susettudios 
históricos, lo.s nombres de Hubner, Deunifle, Pierre P-.is, Bertaux y Jusli, junto 
con los de Oieulafoy y Rivoira, han gozado de gran presligio. Mas en la órbita del 
arte visigodo, emprendieron aquéllos un camino de invesligación independiente, de 
más dichosos resultados. Buscando re•tos auténticos del periodo visigodo, encon· 
traron unasc:riede iglesiu de los siglosiXyX;perotantas, tancaracteri.ticas, tan 
dentro de la tradición visigoda, que los resultados son incomparablemente mucho 
más mu avillosos de lo queesperarse podla. 

Nuestra informaeióneonrespaetoal arte vlslgodoprocedehu ta elpresente de 
dos fuentes: enprimerlugar,de las pocas eonstruedonetoriginales aunexistentes, 
y despuls,.,e los edifieiosde laseenturias novena y décima, en que se conservó 
aquel estilo. Re~~pecto a la primera, no puede decirse que haya desaparecido todo 
resto de monumentos visigodos españoles. No e11 necesario mencionar iglesias 
mis tarde modificadas, como la de Hornija, en que Chindasvinto, quod ipse o 
fundamento au!ificavil, fué entenado, o la iglesia de Bamba, donde Recesvinto 
proprio morlt duusit. Ni hablemos de monumentos que tengan la más pequeña 
duda, respecto a feeh de construcción, y aquellos no grato.s a los investigadores 
españole~~, como el Cristo de la Luz, en Toledo, o Melque, o el baptisterio de San 
Pedro de TarTisa. No insistiremos sobre estas construcciones, ya que probable· 
mente son visigodas y esti n decoradas en el más p11r0 estilo. Pero hay algunas 
otras sobre cuya lecha no cabe duda alguna. Tal es, por ejemplo, la iglesia de s~n 
Juande &ños (I).Fu~ probablemente destrufda por un ineendio y durante algUn 
tiempo q11edó sin techar y amenazando ruina sus m11TO$ exteriores; pero los arcos 
q11edividenlas tre~~navesyel mum absidal están in!actos,y alln en !ulugu la 
inscripción del areo,de Reeesvinto, sobrereplsas dcforma dc cooeha,de induda· 
ble estilo visigodo. 

Si San Juan de Baños es un ejemplo de iglesia visigoda con planta basilical, San 
Fructuoso de Montelios, cerea de Braga, en Portugal, es el mejor ejemplo de las 
de planta euadradaeongraneUpulacentral,apoyadaenarcosyeolumnuy con 
naves formando cruz. Vemos también este tipo de iglesia en el Cristo de la Luz, 
San Pedro de TIITI.!Ia y Germiny des Prb , en Francia. Es un hecho curioso el 
que, cuando Teodulfo, .el fugitivo visigodo en la corte de Carlomagno, construye 
su iglesia de Germiny des Prl::s, hace una eonslr11ceióo que puede haberse inspi· 
rado directamente en el Cristo de la Luz o en San Fructuoso de Montelios. Podría 
traerse a colaeiónelno sernuevu las iglesiueonstruidu sobre planla euadrangu· 
lar, y el derivulas, tanto en España como en Francia, de lo.s baptisterios latinos· 
Mas e11ando Teodulfo hizo pintar Germiny det Prl:s, no f11é con los .santos y ma· 
donnas tan comunes en Italia y en el Occidente de Euro~, sino con quer11bines, 
recordando quiz.ia el concilio godo de Elvira: Pfaeint, picluras in tclesia es.st non 

(4) Noh, ._ .. ..... ,_.¡¡...,__.,.,.._,.,,,;,,,,.. __ •••"'•·-- -~m-Vi~ Albo,. 
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deben, ne quod colitur el adoratur in parielibus depingatur. No obst.nte, hay dos 
Biblias iluatradasdeTeodulfocon el texto castellano de la Vulgata. 

Innegable resulta la expaiL'lióu de las ideas visigodas en la corte de Carlomag· 
no. EnelSurde Francia debió haber centros en que los visigodos arrojados poc 
la invasión musulmana se refugiaran y donde se copiasen libros godos. El enigmá· 
tico Sacramentario de Geflone es, seguramente, un manuscrito español. Godo era 
Guillermo de Narbona, fu ndador de Gellone, como también Witiza, fu ndador de 
Aniaue. Al menos tenían tierras en el Sur, y no debe olvidarse que el reino visi· 
godo, hasta los días de la dominación árabe, llegaba a Narbona y a Nimes. 

Si la cultura visigoda llegó a influir en lo earolingio, podemos pensar que tam· 
bíénlo hicieranep losbirbarosdelSur losárabesdelsiglo VIII. El sentimiento de 
losinvasoresdebióser deadmiraciónhaeia laeivilizaciónlatinogermánicaespañola. 
Hay documentaeióncontemporánea de lasorpresa árabe en España, y sobre todo 
en su capital, Toledo. Las maravillas del Tesoro Real, misteriosamente Jocalizado, 
se recuerdan en los romances aun en boga en el siglo XVI. Allí, junto con muchas 
yfantásticaspieza.sde joyería, estabanlascoronasdetodos los reyes,dejando 
atrás en magnificencia a los tesoros de Petrosa y Monza. Entre otras cosas precio· 
sasestaba la mesa del rey Salomón. Algunas piezas visigodas se han recuperado 
y pueden compararse con lude los galos merovingios o los longobardos italianos. 
En cuestión de libros y joyas,Rivoiranopuedeaceptarque unacosaseavisigoda, 
ya que ningún pueblo occidental era capaz de tal perfección en aquel tiempo. 

Es natural que al principio aprendiesen los árabes muchas cosas de los espa· 
ñoles. Por ejemplo, en todaslasconstruccionesvisigodaslos huecos, ya sean ven· 
tanaso puertas,losarcos y aun la planta de los ábsides, sonde forma de herra· 
dura y no semicircular, forma familiar en Europa como adoptada de los monu• 
mentas árabes, principalmente de España y norte de África. Algunos españoles 
creen hoy día que el arco de herradura,aunquequizásoriginariode SiriaoeiAsia 
Menor, eselarcode lormanacionalbastante antes de quelosárahesinvadieranla 
Península. En San Juan de Baños, por ejemplo, todos los arcos son de tres cuartos 
decírculo,ylomismo se veenotrasconstrucciones visigodas.Duranteelperíodo 
que sigue inmediatamente a la invasión árabe, los cristianos fueron tolerados por 
los&rabesycontinuaron en el uso de sus iglesias. Es importante consignar que en 
tiempo de Abderrami n 1, en Córdoba, cristianos y musulmanes COMideraban la ca· 
tedral como un lu¡-ar digno de respeto. Una fachada de la mezquita de Córdoba, la 
conslrucciónárabemásimportantedeiOeste, eselmuroviejodelaanterioreate· 
dra1. La misma construcción de la mezquita, con sus series de arcos superpuestos, 
recuerda los acueductos de Mérida, del período romanovisigodo. 

Durantelosprimeros siglos del Islam, los árabes aprendieron muchas cosas de 
las comarcu por ellos invadidas, y, por consiguiente, de los visigodos que perma· 
necíeron en la Peninsula.TantoCllasi,que en cualquier sentido que examinemos la 
Españadel siglo!X,yaseaen las montañas de Asturias, donde la nobleza goda 
preparalareconquista,yasea enelsur,habitadoporlosárabes,elarteylacultu• 
ra tradicional visigoda aparecen como universalmente predomínan!Cll. 

Sin embargo, la influencia de este arte visigodo cristiano no debió durar largo 
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tiempo sobre lo ira be. Comenuron otras influencias. Estab.n en contacto con Sin. 
Egipto y Muopotamia, donde aun 10breviv!a una civiliución más complicada. Ha­
cia fines del siglo IX se v~.~elven las tornas, y d~.~rante el X. toda España, induJo 
h marea carolingia, recibe su cultura y su ciencia de los musulmanes de Córdoba. 
Representativo es en este u unto el hecho, consignado por Masudi, de que el ohis· 
po Godmar, de Gerona, dedicase 11.1 trabajo histórico al caliFa Albaquem. Exi1te 
también el euo de Gerbert, más tarde Papa SilvestTe 11, que ..;ene a España a com· 
pletar su ed1.1eac:ión bajo el c~.~idado de Otto, obiapo de Vieb. Y, últimamente, dot 
man ... scritoa, primeros latino• con números árabes, se han identificado como libroa 
de Ripoll, o;erea de Vich. Pero hacia la mitad del aiglo IX aquello• cristiano• que 
permanecieron Cll la España mahometana empiezan a emii"'ar hacia el Norte. Mieu­
trutaoto,nuevas avalanehasde musulmanea,cadavezmáa fanliticos,llegan a Es­
paña, y los moúrahe.s persillten en vivir y edificar en una zona peligrosa, la •No 
Mao'i Land•, yen lotreinoacristianotdel Norte,adoodeteaco¡rieroo. 

El trabajo de D. Manuel Gómez Moreno vel'$110bre el earáctcr de lu coottruc· 
cionesmoúrahe.s,cl.landoé•totJeettablecieronen lnJterritorios norteiiot.EIIibro 
es muy importante, estudiando una aerie de construcciones, de las que veinticuatro 
tienen fecha fija entre 850 y 984, y lu otras ae asemejan de tal forma en ettilo, que 
10n, Sef\lramente, del mi1mo periodo. Despué1 del recorrido anterior, nadie podrá 
10rprenderse de q~.~e estu igle1ias mozárabCll puedan d•sific.arae como de u tilo vi­
•igodo o neovisifodo. En al¡u1111 persUte la planta builical cubierta PO<' madera; 
máa a menudo te llJ.an bóvedu y una cúpula central en el crucero y en otru par! u 
de la iglesia. La construcción total e1 de piedra con .reos de herradura, tanto en 
planta como en elevación. Lo• eapitelea y molduras u tán profusamente decorados 
con motivos geométricos y florales estilizado.s. En el exterior, loateebo1 olientes 
apoyan en modillones de piedra, decorados con ro.etu y estrellas helicoidalea, or­
namentación tradicional en España desde loa tiempos preh~tóricos. Estos modillo· 
ne$SOntanearacteril licot,queaveeesbutaopara identilicarl.lo edifieio. 

La ornamentación en piedra es timil•r a la que se encuentra por toda Italia, el 
!Uf de Francia y el cercano Oriente, componiéndose de vides, pájaros y animales 
geométricamente estilizados junto con algunas particularidades en la forma de lu 
eoncba.s, decortción de cordeles y exágonos enlazado1. Estas deeortcioncs han 
eorastituídoun atractivograndepara lns investigadores penins1.1lareaque se fijaron 
en lu iglesias mozirabes o en el arte visigodo. Para explicarlas, &e lllluron teoríu 
de relaeiones españolas con Oriente, y de colonias de sirios, habiéndose encoutrado, 
efectivl mente,documentosreferenteJ a la pre&enci.a de los lirios en E..paiia. Pero 
no Cll nece5~rÍOII.IpODer inll ... endaalgunaoriental. El .rte vitigodobadejado unu 
euantuconstruccionesymuypocosrestos,entrelotqueencontramotel milmo tipo 
de decoración. La gramática orn~mental de Occidente d«de el si¡lo V, p1.1ede de· 
cine q1.1e es una amalpma de temu bizantinos, interpretados ,e,gdn el upfritu y 
los medios a la disposición delos bárharos,mezcladosconal.larletradieiooal,tam­
bién oriental, pero de tipo geométrico. ¿Cómo llegaron !u ruu germánicas a po­
seer esta gramitiea ornamental? - que enseñaron en 11.11 inmigraciones y q1.1e ense­
Daron también eu.~ndo a 11.1 vu se establecieron-, el aún 1111 misterio. 
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Sin embargo, ningún otropuebloeon•ervótantola tradición deJarte ger111áni· 
co como los visigodos español~. No sólo 1e haeen los motivos florales, sino que 
se estilizan en llneu; la omament..ción se simplifie. huta componerse de purllll 
abstraeciones,triáo211losy circulo!. Avecesseimitanlasdivisionesdelesmr.ltado, 
haciendo pensar que el artista recordase 1\guna joy1. Vhse, por ejemplo, la famoSJ 
caja de \u ágatas, reproducida en el trabajo de Gómez Moreno. Esta maravillo~~a 
pieza {42 X Tl cm.) se hizo por Froila 11 y su mujer en 948 de la Era Hispánica, 
que corresponde al 910 de Je~ueristo. En el centro de la cubierta hay una soberbia 
fibul • gérmániea- un viejo adorno germánico en esta caja del siglo X - y esta 
joya no esta u.5ada como antigua (según sucede con los camafeos romanos de lu 
joyas merovingias), sino con !a absoluta consciencia de un arte tradicional, como 
puedeverse por el relieve godo del fondo. En ~1 estin puestosloscuatroquerubi· 
nes sobre ruedas de la visión de Ecequiel, no" alrededor del Pantocralor, eomo en 
los marfiles y miniaturas c.rolin¡riS!ll, aino de un- cruz de puTS forma visigoda, IÍm· 

bolo de que el Hijo es igual ..1 Padre aun en la vi1ión profética; eco del ~rran odio 
de la iglcsiavisigoda contra cl adopcionismo, las ditputas arrianu recordadas en 
los libros moünbes. 

El tema esti admirablemente dcurrollado en su totalidad en el libro de D. Ma­
nuel Gómez Moreno. - Jost PIJOÁN. 

LIBROS EXTRANJEROS 

L:fs PRINCIPAUX Rt.sULTATS DES NOUVEI.LES FOUILLES DE SuSE.- P. Cruveilhier. 
París, Geuthner,l921.1n16, Xi-154 p. 

SPtf~:~~~~~:ct~,ths:~~~oi!,in~~=:~~ :~_MEd!~~·b;nfr:dC:ri~k~e~~~~~~n~ 
F. R. l. B. A. {London Teehnical Journab Ltd.) 
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A~TCHRISTliCHE 8.-.SI~IKEN UNO LOKA~TR"-OITIONEN IN 5UDJUDAA.- E. MaJ~r.­
Paderborn, 1918, SebOningh.- XII, 244 p., 7 pls., 12 liga., 8 vo., 42 M. 

LES SCUU'TURES DE LA CUHtOR"-LE 5.-.JNT-PIERRE DE POITIElS. - E. Mail/ard. ­
~~0~u2'Slr~1, Peyriller, Ronchan et Gamon. - 11, 18 1 p., 48 pls., 20 figa., 

L¡\ C¡\THtDR"-LE: S-' NISSION SPIRITUELLE, SON ESTHtTIQUE, SON DtCOit, U VIE. ­
A. D. Suti//angu.- Paris, 1921, Laurens. - 188 p., 120 fip ., 4 to., Br. 2S fr. 

L!ONS IN G REEK ÁRT.- Efeanor F. Rambo. - Bryn, Mawr, 1920; Bryn Mawr 
College, 54 p., 8 vo. 

0-'~J~~~~~~~b~08ü~::~':;;,:~. ~nÁ~1<!,·;~te~:;ln~~~M:!i:h. 8itiJ.'uV!.:~; 1~ 
praktisebe Kunstwissensebaft. - 132 p., 36 pis., 11 fig. Folio. 

HELLENISTIC A RCHITECTURE IN SYRIA. - S. 8. Mu,ay. - Ü:dord, 1921, Ciaren-
don Press, 8 vo. _· _ _ _ 

RUINES DE DJUoltL.o\ (antique Cuicul). - Albert Balfu.- Algers, 1921, Carbone!. 
73p.,pls.,8vo. 

TR"-ITt D'"-RCHITECTURE 0¡\NS SON APPLIC"-TION ¡\UX atONUIIIENTS DE BRUXEL­
LES-- G. Ru Marey. - Bruxelles, 1921, Vromant. - 300 p., pis., 8 vo. 

SvERIGES KYRKOR. Konsthi1toriskt inventÓrium. Sto.:kholms Kirkor. - F. Lund­
mark.- Stockbolm, 1920, Norstedt. -..at6 p., pls., 8 vo. 

CONGRts ARCHtOLOGIOU! OF. F RAÑCF.. LXXX U• rusion tenue a Paris en f919 
par la Sor:iiU Fran~ain d' Arcltiologie. Paris, 1920. 

lnterrumpidoJ e>~~tos Cong.-esos arqueológicos durante la ruerra, e l de Paris 
en 1919fuéel primeroeelebradodespuésdeella. Constituyela.erieya l!"'•nde de 
los volúmenes en que te reseñan tus tareas, en unión deiBulldin Monllmental, 
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aportación valioaüima al estudio de la arqueologla monuf!lental de la Edad Media 
en Francia.. De ambu publiucione.t e.t alma el Sr. LefCvre·Ponta!Ui, e1.1y01 trabajos 
sonsielllpremodelodep~citiónycrltica. 

Cof!lo enlos volúmenesanteriores,laprimera partedeéstededícue ala guia 
del Congreso, no limitada a la descripción más o menos detallada de los edificios 
que se visitan, t ino formad a por verdaderas monografíu , con copiosa información 
gr.ifica. Figuran edificios tan interesantes como \u iglesias de Étampu , Taverny, 
Pontoise, Lagny, Meaux, Trie \ y algunas olra.!l de Paris y 11.11 alrededores. Sigue 
luego, en breves p.iginas,lareseñadela.s sesiones yvisitu , y, por último, en lade­
dicada alasMemorias,publicanse:estudio• histórieosyarqueológicos delaiglesir. 
de Saiot Germain des Prés, y sobre el origen de los arbotantes, debidos rombos 
al Sr. LefCvre·Pontal is, y otro sobre la armadura de Nuestra Señora de Paris, dd 
Sr. Marcelo Aubert. Re1umiremos en breve.~ lineas el último e interesante estudio 
del Sr. Le!Cvre-Pontalis. Varios arqueólogos piensan que las bóvedas de sección 
de cuarto de círculo que cubren las naves laterales de muchu iglesias del Poitou 
y de la Prnvenza,ylns triforios auvernienses, sirvieron de inspiración a los arqui­
tectos góticos para contrarrestar .el empuje de lu bóvedas de crucería por medio 
de los arbotantes. Ello no es e:n cto. El preeo~ empleo de las bóvedas nervadas en 
la.. grandes iglesiu de lng[atern y Nornlandía, hi~o que los arquitectos normandos, 
desde el primer tercio delsi¡ lo XII,construyeranverdaderos arbotantes bajolaar­
maduradeltriforioyde las naveslaterales.Lamayoriade losconttructoresdelas 
primeras grandes bóvedas de ojivas del Norte de Francia, no creyeron necesario 
contrarreslarlas por arbotantes, pues ignoraban el oficio de ese elemento tan ori­
ginal de la arquitectura góti c.~~. Alruno• se contentaron con construir estribos 
(mur&-boutant&) que se situaban demasiado bajos para impedir el volc.miento de 
losmuros.Haciafines del sigloXII,otrosarquitectos,viendoque losábsides ame­
nazaban ruina, construyeronarbotantesparaevitarla. 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

La Exposición d~ obras adquiridas por lo}unla d~ Muuos d~ Barulona du de 1919 
a 1922 - Pedro J. Blanco. (lbirioo, año IX, núm. 425. Tortosa, 29 de abril 
de 1922.) 

E124de mar%oinauguróse la Exposición de las obras adquiridas o donadas al 
Musco .de Barcelona eneltrienio1919·1922.Figurabanen ella objetos proeedente3 
de la.. excavacione.>¡ de Ampurias, lbi~a, Fonllcalde5 y una villa romana en Vila· 
grasa, de las postrimerías del Imperio; una cabeza femenina de Dlirmol, romana, 
ha\lada enMurcia;otraprocedente deBadalona;cabeza de piedra calcárea,lenicia 
probablemente, de Alicante; torso de una estatua griega de Tarragona; sesenta y 
siete objetos procedentes del Cairo, Cartago y Tebas. Magnifica es la colección de 
pinturas muraleS medievales catalanas, cuidadosamente arrancadas de los mur011 de 
lasviejasiglelias ante eltemorde que luesenapararal extranjero.Adquiriéronae 
también interesante~ pinturas e11 tabla; una me .. de altar de los siglos XII-XIII pro-
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cedente de Andorra¡ un rarísimo ejemplar de banco rominico de madera proce· 
dente de San Clemente de Tahull; valiosos ejemplares de cerámica y tejidos, y, 
finalmente, doscientas seis obru de pintura contemporint L 

Dosd:t>.!18e~$~~~~~1de i'Xir:.:'X: ;.,:;rs:~~e: ~~~~~!n(~~:- ~:~~e;, 
año X, tomo V, núm. 8, cuarto trimestre de 1921.) 

Ambos en el cementerio de Sahagúo. El segundo, procedente del convento de 
Trianos, es de la serie de los de Aguilar, Palazuelos, Matallana y Carrión. 

Art~61rico~x~A;:t~~-; .J;':V!,~·,~:11~f:u0!d~°C;~:. ~~~;i~~~:o~:nX'ü~~~~~~; 
cuarto1Timestresde l 92l,númcros 47y48.) 

Entre ellos liguranJoh&n deBerry, uno de los cuatro carpinteros franceses que 
trabaj• ron en los palaeio1 reales de Taf• lla y Olitc; Pucual de Bid• Guille, carpin­
tero y muoneroque por el año 1378trabajó cn la reconstrucción del santuario de 
Ujul!'; Pedro de Bilbáo, mazonero del palacio de Olite; Diego Bolóo, arquitecto de 
mediados del si¡lo XIX; Francisco Xavier de Bona, arquitecto de la misma ~!'poca; 
Jcan de Bourgogne, ma.csko mazonero franc6l que trabajó en los palacios de Tafa­
lla y Olite eo el siglo XV; Rubert de Brabant, carpintero, que kabajó tambil!'n en 
esas obras, y Mipel Bracuel, mazonero al servicio del rey, contratado en 1337 para 
la dirección de lu obru de fortificación de Laguardia. 

El claustro de la santa iglesia catedral de Tudela. - M&teo Gómez. {Boletín de 

!~ocl~t~:md; ~i,':~;::~~:u~~ó:r~:;,!(,'!r:i:ti~'1~:t'u,a;:;:41~~=~oéf~i: 
tomo XIII, primero y segundo trimestres de 1922, núms- 49 y SO.) 

Dcscri~. Es probable que se comenzara por los años de 1180, reinando don 
S.ncho el Sabio. De la era 1224, año 1186, hay una escritura e11.la que Maria da 
unu casas • Dios y a la obra o fábric• del claustro nuevo de Santa Maria de Tu­
dela (publicue). Estadio muy interesante para la hist01ia de l• catedral de Tudela. 

Vbeda monumental. -El claustro de Santa Maria de los Realu Alcrizores. {Don 
Lope de Sosa, año 10, n1lm. 112.jal!'n, abril de 1922.) 

L'eií:/r~~;u':J:C~ R.IS.c~:!:~. ~a:::!c~n;p~ ~~~¡!ú~~; YCSjyameru. {But-
E!tudia la parte CIICIIltóriea de lu puerta priocipalc.l y del daumo de t. eate· 

dralt~m~cooei!.IC. 
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La j~~~:· .k'iaaHi::ri~~;.,-;; LXX~~~~a~~·:~!iV~"M~d~fd.1~~~odd¡at~~: Aca-

Monoralia,con planta y reproducciones de los mosaicos, de los restos de la 
•villa• romana de Navatejera, cercade León. 

Vi ... iendcu econOmi~s en San &bastión.- (lbirica, año IX, nlim. 427. Tortou , 13 
de mayo de 1922.) 

Obra de la Sociedad ColUIItructora de Viviendas Económica.!!. Le primeras se 
inauguraron en 1920. El coste de lu grandCll es de 50.())() pesetu ; el de las pe­
queñu ~ para una sola familia-, de 13.000. El arquitecto lo ha sido D. Luis 
Elizalde. 

El Muuo Nac.ional Báuaro de Munieh.- (Ibirica, año IX, nlim. 429. Tortosa, 27 
demayo de l 922. 

Construyóse de 1894 a 1900; fu~ su autor el arquitecto Gabriel von Seidl. Los 
pabellones coneuerdaneonel estilode la ipocaaque corresponden lu coleccio· 
nes artistieasqueenseñan. Está dividido en dosseceiones: eultural-histórica y cul­
tural-ticnica. 

De Tremp per la Pablo de Segur a Sopeira.- Joan Roig i Foot. (Bullleti del Cen­
tre Excursioniste de Catalan ya, any XXXII, mlm. 326. Barcelona, m are de 1922.) 

En Sa/ars, villa amurallada,seeonserva un portal defendido por una alta torre 
en la cual está instalada la Casa Consistorial. De la iglesia de San Pedro tan sólo 
queda el ábside románico. Corroncuy tiene una sencilla iglesia de la segunda mi­
tad del siglo XII-El templo parroquial de Viu de Llebata, rominioo, es de una sola 
nave cubierta con bóveda de eañón;el ábside semicirculartienefrisodeareos lam­
bardos. Obra románica es tambiin la iglesia abandonada y I"\IÍDO'I-ll del monasterio 
de Santa Maria de Lalxlix. El monuterio de Santa Marta de AloOn tiene una igle­
sia, parroquia hoy del pueblo de Sopeira, muy interesante, estudiada por el señor 
Puig y Cadafaleh (L'Arquitutura románica a Catalunya. Vol. 111). Consagróse 
en 1123; liene lresnaves, eubierta la cenlraleon eañóny lu lateralescon-bóvedas 
de arista, y tres ábsides semicirculares. De lo que no se habla en la citada obra 
es delclaustro,del queseeonserva un ala !"1.1inosa. 

El palacio de los duqu~ de Escalona, marquuu de Vi/lena, en Cadalso de los Vi­
~~"¡¡pf_)drid). - Vicente Lampérez y Romea. {Helios, año 111, nUm. 7. Abril 

E5tabaya heeho enl534.Disposieióndeun patiocentra.ly crujiucircuodan­
les. Todo es insigni"licante excepto la fachada, buen ejemplar de plateresco espa­
ñol,y eljardin. 
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